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LA CERCANIA DE DIOS 
(Salmo 34) 

INTRODUCCION: El hombre a través de las edades ha concebido en su mente la idea de un Dios lejano e inaccesible. Esto comenzó a dar origen a cualquier forma de representarlo, de modo de tenerle más cerca para “tocarlo”, pedirle y hasta manipularlo. Toda la manifestación de idolatría en el mundo no es sino una especie de “rebelión pasiva” contra aquel Dios que no se ve y que no se oye, o que sencillamente no se hace presente según el entender de quienes mantienen la práctica de adorar lo que puede parpalse a simpre vista.

Los griegos desarrollaron el concepto gnóstico de un “dios” que no tiene nada que ver con este mundo corrompido y depravado. Según ellos, Dios no quizo saber más nada de que lo había creado y  por eso se alejó de el hasta su destrucción final. Tal creencia dio origen a un dualismo  entre lo terrenal y lo espiritual. Lo primero  era  malo y lo único bueno era lo  espiritual. Esta posición generó las más pervertidas prácticas de inmoralidad, pues el cuerpo era un “mundo de maldad, lujuria y desorden” a quien  había que saciarlo completamente.

Contrario a todo esto la Biblia nos habla de un Dios cercano. De alguien que si le importó lo que había creado y que vino “y habitó entre nosotros”. Es cierto que El esta en los cielos pero también está entre nosotros. Sus pies tocaron la tierra. Sus manos levantaron al paralítico y dieron vista a los ciegos. Sus ojos  derramaron lágrimas en presencia de los mortales y su cuerpo fue entregado para reconciliarnos con el. Pero no salamente hizo esto sino que vino en la persona del Espíritu Santo y ha escogido nuestro cuerpo para hacer morada permanente. ¿conoce usted  otro Dios tan cercano como este? “Cercano está Jehová..” v. 18 

ORACION DE TRANSICION: Descubramos a ese Dios cercano.

I. ES ALGUIEN A QUIEN  PODEMOS ABRIRLE  NUESTRO CORAZON v. 4

Los médicos han logrado hacer operaciones de corazón abierto. Muchos pacientes se han expuesto a que se les “investigue” su corazón. !Menos mal que los médicos  no pueden ver más allá de su  ojo científico pues se encontrarían con muchas sorpresas!

La verdad es que no somos muy dados a abrir nuestro corazón con cualquier persona. Sin embargo contamos con un Dios cercano a quien podemos abrirnos con toda confianza que no rebelará nuestra confesión. El salmista fue un hombre de corazón abierto con Dios. Las pocas veces que no lo hizo descubrió que “se envejecieron sus huesos” y que se “volvió su verdor en sequedades de verano”.  Cuando le buscó no solamente le oyo sino que le “libró de todos sus temores”. Los temores son uno de los enemigos que más abaten el corazón. A veces hay temores reales y otras veces son infundados. El temor a no lograr las metas, a lo desconocido, al futuro, a la muerte y el destino eterno son comunes y en ocasiones son las causas directas de algún estado de ansiedad y de perturbación mental. Pero el  hablar con Dios con un corazón abierto nos asegura una respuesta consoladora. Los que se sienten pobres y necesitados, los que son azotados por la angustia y por las penas; aquellos para quienes la aflicción, el dolor y la prueba son realidades permanentes,  la promesa bíblica es “que de todas  ellas  nos librará Jehová”. Los verbos “oir, librar y salvar” son distintivos en este salmo. Solo un Dios que es cercano puede oir pero también puede salvar, esto infunde confianza. 

II. ES ALGUIEN DE QUIEN SENTIMOS SU PROTECCION v. 7

El tema de la “angeología” está ocupando mucha atención en las nuevas corrientes del pensamiento religioso-filosófico moderno. La “canalización” como instrumento de comunicación de los llamados “guías espirituales” de la Nueva Era, cree  firmemente que los tales son ángeles enviados directamente de Dios. Muchas películas tienen entre sus protagonistas a personajes que se convierten en “ángeles” haciendo cosas asombrosas y hasta cohabitando con seres humanos. En algunos casos hasta se le caen las plumas después de alguna actividad.  Todo esto nos dice mucho de la distorcionada  función de los ángeles.

No obstante la Biblia habla de ellos con misiones  maravillosamente especiales a favor de los hombres. Los que conocemos a ese Dios cercano sabemos que no estamos solos en el mundo. En un sentido vivimos con seres “extrarrestres” que nos cuidan y nos protegen. Llama la atención que en este texto el salmista habla del “Angel de Jehová” para referirse no a un ángel normal pero si para indicarnos la presencia protectora de Dios mismo, a lo mejor en lo que se ha llamado la Teofanía (la presencia del Cristo preencarnado).

La frase “acampa alrededor” nos habla de una defensa que protege y a la vez que vigila el constante acecho del enemigo. La familia es sometida a severos peligros. Hay fuerzas malignas que atacan desde diferentes ángulos para destruirla.  Resulta confortable saber que alrededor de ella hay una presencia que les defiende. Cuando usted  se mueve en su diario andar  hay diversos enemigos que le pueden atacar, sin embargo el saber que no esta solo le da un sentido de confianza y no importa que esté en las horas avanzadas de la noche, que haya mucho riesgo en lo que hace o que tenga alrededor personas que le pretendan  destruir el “ángel de Jehová acampa alrededor de los que le temen y los defiende”.

La Biblia nos hable de un Dios que defiende y protege a los que le son fieles y le buscan. El se levante como “ poderoso gigante” en medio de sus pruebas. Se nos dice que sus “ojos contemplan toda la tierra” y que todo su poder viene en la defensa especialmente a  aquellos que “tienen corazón perfecto para con él”. Se nos asegura que somos “cubiertos con sus plumas” y que podemos estar seguros “debajo de sus alas”. Aún más, se nos dice que “asi como

Jerusalén tiene montes alrededor de ella. Así Jehová está alrededor de su pueblo (nosotros)..” (Salmo 125:2).  Nuestro Dios se ha acercado y contamos con su protección eterna. 

III. ES ALGUIEN POR QUIEN TENEMOS LA PROVISION v. 10

La  la provisión de Dios para cada día es algo que se da  según sus “riquezas en gloria”. Que bueno es saber que a Dios no se le agotan las reservas internacionales. Que  El no tiene una deuda externa o que depende de un Fondo Monetario Internacional para mantener su economía. La verdad es que la “bolsa” de Dios no esta sujeta al movimiento inflacionario de las potencias del mundo. Sencillamente el posee por su existencia eterna, una provisión eterna.

El contexto de este salmo se inspira en la vida de un hombre atribulado por su primer y gran enemigo. El gran rey David fue ferozmente perseguido por Saúl con toda alevosía, engaños y sin tregua. Tuvo que huir con sus amigos y refugiarse en los campos filisteos, lo cual hacia peor su situción. Allí vivió en medio de cuevas,  desprovisto del sustento necesario para alimentarse  y alimentar a su ejército. Fue en medio de esta situación de inseguridad terrible que  saco sus reservas espirituales e hizo esta proclama: “Los leoncillos necesitan, y tienen hambre; pero los que buscan a Jehová no tendrán falta de ningún bien” v.10.

El salmista descubrió que el hombre que teme a Dios le acompaña su provisión. Los que buscan y los que temen son condiciones inseperables para una “despensa llena”. Los santos del Señor saben que el que viste a los lirios del  campo  y da comida a las aves del cielo lo hará con toda seguridad con ellos.  Jesús dijo que nosotros valemos más que ellos,  por eso recomendo que primero debemos “buscar el reino de Dios y su justicia”. Estoy convencido que los que le han buscado y le han temido y ahora están en su presencia, no podrían enumerar un día cuando les falto la provisión divina. Hasta ahora nosotros afirmamos lo mismo.

Tenemos como muy cierto que  los santos del Señor no tendrán escaces de gozo porque el fruto del Espíritu es gozo. No habrá escaces de paz porque él es el prícipe de paz. No habrá hambre ni sed porque él es el “pan de vida” y el “agua de vida”. No habrá escaces de vida pues él es la “vida abundante” y no habrá más miedo a la muerte porque él es “la resurrección y la vida”.

Ilustración: Durante el peregrinaje de Israel por el desierto jamás le faltó el sustento y el abrigo. Estas palabras  respaldan esta verdad histórica: “Asi comieron los hijos de Israel maná cuarenta años, hasta que llegaron a la tierra habitada...” (Ex.16:35), y “Tu vestido nunca se envejeció sobre tí...” (Dt. 8:4a). Dios nunca ha dejado huérfanos a sus hijos.

IV. ES ALGUIEN ANTE QUIEN DEBEMOS RENDIRNOS EN ADORACION v. 1

1. Debemos bendecirlo en todo tiempo. Las circunstancias no debieran programarnos para bendecir a nuestro Dios. A él debemos bendecirle en el culto del domingo pero también en el culto del trabajo y del hogar. Debemos bendecirlo cuando alcance nuestro presupuesto y cuando la despensa este vacía.  Debemos bendecirlo en los días de risa pero también cuando tengamos que llorar. Debemos bendecirlo en la prosperidad pero también en los tiempos de prueba y calamidad. Debemos bendecirlo en la hermosa primavera pero también en el intenso frio del invierno. Todos los tiempos son buenos para bendecirlo.

2. Debemos alabarlo continuamente. Nuestra boca no se hizo solamente para comer o para ser un departamento de quejas o de críticas en nuestro cuerpo. Ella puede ser el mejor instrumento para una alabanza continua a nuestro Dios. Si la alabanza es el reconocimiento de los atributos divinos, cabe destacar entonces,  que nuestra boca debería ser el instrumento para enumerarlos, para divulgarlos, para cantarlos, para enseñarlos y para exhaltarlos. El salmista consideraba la alabanza no solo un asunto de culto sino asunto cotidiano.

3. Debemos engrandecerlo y exhaltarlo. Dios no puede ser un agente secreto en nuestras vidas. El es digno de nuestro más excelso tributo, de nuestro más alto temor, de nuestros más caros sacrificios y de nuestras más hermosas alabanzas.  El es digno de ser puesto en lo más alto de nuestro corazón. El merece ser levantado en todo lo que pensamos y hacemos. Debe ser exhaltado en lo personal, exhaltado en la familia, exhaltado en la iglesia y él debe ser exhaltado en el mundo. La Biblia dice que “así como Moisés levantó la serpiente en el desierto, así es necesario que el Hijo del Hombre sea levantado..”. No habrá  adoración en nuestras  vidas hasta tanto no levantemos al Señor y nadie podrá levantar al Señor si primero no le ha recibido en el corazón.  A ese Dios cercano el salmista nos convoca para adorarlo y reconocerlo.

Conclusion: Miles de personas estaban delante del trono de Dios. Estaban reunidas por grupos y hablando. El tema de conversación era respecto a que Dios no podía juzgar a los mortales porque él disfruta de un vida muy cómoda en el cielo. Muchos de los que estaban allí mostraron sus cicatrices de los terribles padecimientos sufridos en la tierra. En dicha reunion acordaron nombrar un tribunal para  juzgar a Dios, compuesto por representates de diferentes paises y que habían sufrido más por la injusticia de los jefes mundiales. El juicio contemplaba que Dios fuera condenado a vivir un tiempo en la tierra como hombre. Alguien propuso que se especificara  que Dios no usara de su condición de Dios para evitar el sufrimiento. Se le recomendaba que naciera como un hombre con todas sus necesidades. Que liderizara alguna causa justa y que sintiera el rechazo de sus opositores. Que conociera y se identificara con la pobreza y la miseria humana. Que fuera traicionado y juzgado injustamente como algunos de nosotros. Que sepa lo que es estar solo, abandonado de sus seres amados. Que se le torture, se le humille y se le menosprecie por pertenecer alguna raza... Todos estaban aportando sus ideas para el juicio a Dios y cuando ya estaba completado,  de repente hubo un silencio. Nadie dijo ni una sola palabra más. Todos se dieron cuenta de que Dios ya había cumplido la sentencia... en Cristo. Aplicacion:No tenemos a un Dios que se quedó arriba viendonos sufrir, sino a uno que descendió del cielo por amor  y para salvación de todos. El es un Dios cercano. ¿Lo es para usted? ¿Tiene usted una relación de intiminidad con ese Dios que se hizo cercano?

